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Sigue "I.a Tierra" publicando/árli-
culos, haciendo comentarios é inser
tando chistes, contra ios que guiados 
de su amor á Cartagena, hacen cuan
to pueden por conseguir mejoras y 
reformas. 

Esa noble campaña que hace "La 
Tierra," que ampara y prot-íge el Di
putado honrado, que aplauden á ra
biar sus entecos partidarios y que es^. c|j|u J^^tica e§, esa palabra honrada 

una más de IM^th 4U»' «tcrídita la 
marca de fábrica, prueba de una ma
nera palpable gue el Diputado honra
do, por propios méritos y por el im 
pulso de sus catecúmenos, camina á 
pasos agigantados 

4t^ liiimbecüi'Jaá, al alto asiento. 
Solo asi se comprende que esa ¡um-

*/•«!/•« 4e{ periodismo, del foro y del 
Parlamento, escriba ó deje de escribir 
artículos como el que publicó su pe
riódico el juevts cuatro del actual, 
queriendo desvirtuar la canipafta que 
en benf^cio de Cartagena está hacien-

«do l»£eoflémiea y con-el la, los que 
han querido sumarse, á esa buena 
obra. 

Y tratáfidQse A^ am Dipui-'do que 
nos ha precedido.^, en pedir hasia 
¿«,7^^„qqf>qdí¡a faltar jel engaño y 
la mentira; por eso se permite decir 
en su periódico, que aconsejaron á los 
obreros qtt?,í?rpsí3?ea^u...ci)níí|rso á 

Jft£ccMi^iaica "sin reparar, en todo lo 
que sjf^caba «i habet» omitiiJo, pura 

jpedirJeAyuda^'el nómbrele don José 
Oarcia Vaso" y este buen seflor̂  sabe 
que es9 n@ es veri^ad, î a i Económica 
citó para la Asaniblea magna, á, todas 
líis^tidadcs, cprpp^WDBSijf {xrso-
najidades, sin distínción de clases hi 
de pvíido^, i9^ convoc4 á ^dos y to
dos Mspondleron, me>tos don José 
García Vaso que fué citado por par 
tida doble, como Director de "La 
Tierra" y como Diputado á Cortes, y 
que con exquisita corrección no 
contestó á ninguna de las dos citacio
nes ni se ofreció á la Económica como 
hicieron los que no pudieron concu-

Eí y sus amigos quieren apnntarse 
,cot^ éxitos suyos los que serán pro-
H^ctos de! trabajo de los demás y así 
0f^oi aquel tenorio se ponía delante 
jde, las mujeres para poder decir que 
éstas le seguían, él ha tomado la cómo
da posición de decir que ya lo tiene 
todo pedido y hasta presentará en 
apoyo de su afirmación, ó su palabra 
hondada ó algunas cartitas, de Minis
tro, cosas amba» que podrán asombrar 
á un paleto, pero que no pueden cau
sar emoción alguna á los que saben 

.y„o@u tai*nti facilidad puede cualquier 
zascandil dirigirse eti carta respetuosa 
á cualquier Ministro ó personaje polí
tico pidiendo lo que quiera, en la se
guridad de recibir la contestación á 
vuelta de correo, porque los Ministros 
y personajes, es^tío.rnuy bies educados 
y contestan cuando se les escribe. 

^Ip dudanjos npsutros de que ese 
Diputado ha pedido la reposición de 
los siete incapacitados y que para él y 
los suyos valga más ésto, que todo 
cuanto nosotros pedimos; no disgute-
mos por éxitos mis ó menos; para él 
los conseguidos por su infUiencia, sus 
trabajos y sus valimientos como son, 
entre otros, ¡el deiribo del cuartel de 
Infantería de Marinal y jla cesión de 
los terreips que ocuparon las mura
llas! y para nosotros los modestos, 
modestísimos que podamos brindar á 
Cartagena con?o fruto de muestra la
bor. 

Lífi socio ausente. 
« ii«'!lfi |iimii|iiwi^iM»«lni«»n lili nmi 111̂  |i ,fimmfm,m» 

m . ^ i í MC SHPHMni! 
(GRITOS DE UN ALUCINADO) 

¡Yo BO duermo, ni descanso! 
iQué zozobra! ¡Qué inquietud! 

¡Qué bárbara pesadilla! 
¡Qué triste és el cielo azul! 

Me produce escalofríos 
el juego del ¡plm! pan! pun! 

y en el tiro de^pichón, 
disparo^y grito: iJesúa! 

Voy por la calttjle prisa 
y si m e y ^ n ; {Htbur! 

empuño, loco, «ífevólver, 
y<fpnte$t<»: ¡cataplúnI 

Si pn las Cortes; Pablo Iglesias 
se las echa de Rakú, 

y acude á la zancadilla, 
y hunde en el polvo á Lerroux; 

si glorifica asesinos 
y aplaude á Borral y á Rull, 

me entran nauseas y mareos 
y hasta me dá e! patatús. 

Y si en la Puerta del Sol, 
peligroso Port Arthur, 

me sitia algún pedigüeño, 
escapo haciéndole fú. 

Ayer tarde, en la Moncloa 
deambulaba Pepe Arnús, 

un corresponsal de EL ECO, 
que es p.ofesorde laúd; 

me miró, nos saludamos, 
"¡adiós,honrado!» "¡adiós, tú'„ 

estornudó de improviso, 
con un estruendo de obús, 

me quedé patidifuso, 
chilló un ganso; ¡Micifuf! 

y varios randas maullaron 
¡Me valga la Pompadour! 

En Eslava, la otra noche, 
sufrió un desmayo la luz, 

y, en la sombra, cien puñales, 
de increíble longitud, 

resplandecieron airados 
más brillantes que ei betún, 

y hecho un ovillo, escondime, 
dentro de mi pardesús. 

En la calleja del Zurco^ 
¡ay mí Enrique! .. ¡ay mi Stam-

Pol y Angu o vociferan, (but! 
Prím desciende á su ataúd. 

Anteayer, en los novillos, 
un émulo de Papús, 

asustóme con la coba: 
Usted es gallego ó andaluz? 

Al salir Jioy del Coi»greso, 
me detuvo el Oran Atún 

de mis reinos, y anuncióme 
la muerte y una gran Cruz. 

PcM- defender á viudas, 
escariiieceis mí virtud. 

EnmiKcarados siniestros, 
¿pat qué esg.-imis la segur? 

Soy Inmtbt» público y célebre: 
salvar, he de, al pro-común. 

Me hará justicia la historia: 
escribe, César Can tú. 

Milano. 

El general Larrea 

Madrid 9 ^ m. 

De Mtíaga telegnüín que acompa
ñado de tó familia y ayudante á sus 
órdenes, M/egó el general Larrea pro
cedente deMelilla. 

En ei muelle le esperaban el gene
ra! Santa Coloma, una comisión de la 

mu-Acadeníia genera! militar y otros 
chos militares. 

En el express de hoy saldrá para 
ésta. 

Mil ico festejo 
Los innumerables cartageneros que 

han tenido la suerte de ver en A;ican-
te y Murcia los magníficos vuelos he
chos por el intrépido Qarnier, desea
ban que este gran aviador viniese á 
Cartagena para que todos pudiesen 
admirar este sensasional espectáculo. 

La "Peña de los Etcéteras^ inter
pretando este común sentir, patrocina
rá este festejo y para ello ya hr cele
brado varas entrevistas con el notable 
aviador Mr. Qarnier y ha conseguido 
que este venga desde Murcia acompa
ñado de don Miguel Zapata en el au
tomóvil de este amigo, para ver el fu 
turo campo d* aviación y hacer las in* 
dicaciones necesarias para ponerlo en 
perfecias condiciones. 

En Agosto próximo, si todo el co • 
mercio respondCj si todos mJS interesa
mos en ejlo, se pueden hacer unos 
buenc s fesiejos, contando como a!i • 
cíente principal con el concurso de 
aviación y con buenas corridas de to
ros, fuegos acuáticos, velada marítima 
etcétera. 

Las autoridades locales,«i comercio, 
centros de recreo y prensa, tienen la 
palabra. 

¿Hacemos buenos festejos? 

DE SOCIEDAD 
Después de haber permarrecidé en 

esta una corta temporada, ha salido 
para Valencia la di&tinguida esposa 
del Doctor Vicente, nuestra bella 
paisana doña Luisa Vicente. 

Le deseamos un feliz viaje. 

Acompañado de su distinguida es
posa ha regresado de Lorca, el dis-
tiguido letrado y elocuente orador 
don Miguel Rodríguez Valdés. 

Ha regresado de su excursión por 
Andalucía, nuestro 'querido amigo 
don Manuel Dorda Mesa. 

Bien venido. 

Acompañado de su bella y joven 
esposa ha regresado de la capital á 

donde marchó para presenciar las 
fiestas, nuestro queridb amigo y con
tertulio el Teniente Alcalde de este 
Ayuntamiento don Francisco Sán
chez de las Matas. 

Hoy hemos tenido el gusto de sa
ludar en nuestra redacción al distin
guido procurador de Murcia, nuestro 
querido amigo don Francisco Narbo 
na Moscoso. 

Con objeto de continuar sus estu
dios en la Facultad de der cho, ha 
salido para la corte el estudioso jo
ven cartagenero D. Tomás Carreño, 
hijo de nuestro querido amigo el se
cretario de.este Ayuntamiento don 
José. 

Buen viaje y feliz regr»%). 

Repuesto de la enfermedad que le 
ha retenido en cama unos días, he
mos tenido el gusto de saludan esta 
tarde en nuestra redacción á nuestro 
respetable amigo y contertulio el 
Eximo. Sr. D. Francisca Ramos Bas-
cuñana. 

flaíÉWr 
En el automóvil de nuestro querido 

amigo y contertulio dotí Miguel 2kpa-
fa, ha llegado hoy á esta acompañado 
del referido señor y de don José Bae-
za Pérez, presidente de la fiesta de 
aviación celebrada en Murcia, el intré
pido aviador Mr. Qarnier. 

Después de descansar breves mo
mentos, acompañado de ios dichos se
ñores visitó nuestra redacción mon-
sieur Qarnier y desde alli, en unión 
de varios de nuestros contertulios pa
só á visitar el Club de Regatas, el 
Arsenal y otros sitios de nuestra ciu
dad. 

El aviador Qarnier ha salido esta 
tarde para la capital, por tener que 
realizar allí mañana algunos vuelos y 
al despedirse de nuestros amigos ha 
mostrado su gratitud por la cariñosa 
acojida que ha tenido. 

Le deseamos_ que siga obteniendo 
los mismos éxitos que recienlemente 
ha obtenido en AlícFirrte y-Murcia. 

¿OTRA HUELGA? 
Mad id 9-9 m. 

De Barcelona se han recibido noti
cias de que por varios elementos se 

está organizando una iiuelga bajo e 
pretexto de que no continúe la gue
rra de Melüla. 

Las autoridades parece que están 
adoptando algunas precauciones con 
objeto de evitar la ¡¡«tentó â de di
cha huelga. 

H m wtar 
Ayer fueron á Murcia á presenciar 

la fiesta de aviación, nuestros queridos 
amigos y contertulios don Manuel An
tón, don Vicente Chiralt, don Andrés 
Plazas, don Emilio Peláez, don Eus
tasio Torrecillas, don Federico Rodri 
guez Belza, don Andrés Sánchez Oca-
ña, don Isidoro Felipe Valdés, don 
Eduardo Espín, don Camilo de Agui-
rre, doti JuHo Fojo, don Pedro Ruiz, 
don Miguel Zapata, don Federico Sán
chez Arias, don Juan Dorda y don 
Francisco Sánchez de las Matas. 

Unos realizaron el viaje á pié y 
otros en los automóviles de los señores 
Zapata y Valdés, 

Los expedicionarios fueron muy 
atendidos por sus amigos de la capital 
y expiéndidamente obsequiados con 
iin banquete en Amat por nuestro que
rido amigo D. JoséEscamez. 

Anoche regresaron todos muy satis
fechos de la excursión y decididos á 
trabajar para que el ve.'ano próximo 
pueda Cartagena admirar los vuelos 
prodigiosos del f .moso Qarnier. 

littiE' 
Aprovechando su paso por esta ciu

dad, los amigos poiiticos del director 
de la Escuela de Criminalogía don 
Rafael SalillaSj organizaron repentina
mente un acto público en el Teatro-
Circo, con objeto que el diputado re-
pub'ícano radical diera una conferen
cia. 

El espacioso local encontrábase lle
no de un distinguido^ público y poco 
después de la hora señalada apareció 
el eminente criminalista señor Salillas 
acompañado de varios individuos del 
partido federal de ésta. 

El público tributó un estruendoso 
aplauso á tan ilustre orador y éste co
menzó su discurso, dedicando un ca
riñoso saludo á esta ciudad en la que 
dice hace años estuvo, dando una con
ferencia sobre el Patronato de presos y 
penados. 
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—Está bien-*me dijo al Jvolver,-mañana ven

drá un compañero á ponerse aquí ttit traje. No 

salgft^^ustsdjdecaca. 

' Bijcou.—Fraiid» 00 « ( ^ tr»a(|u¡io. Uno (te 
oueitroi amigottieÉalria {Mdido pM'oniso |»ra arre» 
glarse ea su casa. 

PreiicM^jr^Y .ese«aii0o era Meunier. 

Fraods <goipMo<lo ki4barra).-'Tod« eio es una 
iaf«i de mentiras Jfivaitadas«poT Briaou y su que> 
rida. Quiere» vengarte de mf. €sai{Buj«r ao^ te 
ocupa nada tnái que en ̂ infernar matritioaics, y 
por nada dcitUiuado la tMibieieenviado á mi casa 
en biisoiide b s efeeio$t]iie dice. Ett6 biriota coa 
mi mujer porque no ha querido serviría de ioter* 
nediariapara ir d^ juerga al campo coa unos hom* 
bres, y por eso \x\ inventado todo lo ^ e ba di-
ciio. 

Querida de Bricou.-*]Comol,i¿$«rá. usted capaz 

de negar que aquella noclie cenó con noso' 

trosr 

Francia.—Mai podía cenar con ustedes cuidido 

loiiÍc«en c^sa de Coudry, calle .de Quincam-

ppix. 

|^etideQte.r-TNadi4.at^ft|gua heberle visto i us-

ipA allí. 

Fraucis.—Na tiene nada de particular; pasan de 

Brfco«.»-^Sí, quemó sobre 6̂1 entarimado aigu-
cos trozos de rascha para ver cuanto tiempo t^r-
dalsaoen eonsumtrte. Antes ds que salfóiamoa me 
pidió que le dejase tnldespíttador pifa (Sonüatiar 
sus experteaolM y contar lis minutos; luego I*? de
jamos solo. 

A nwestro'regfeso,'á la una de- la madrugada 
próximamente, Mtunter QP estaba ya alH; se había 
vestido con las prendas de Francis y »os habia de
jado lameuyM tiradas en las silla*. 

Pero viendo que el afentido no sa hsbf« reallzc-
do aquella noche, panié que Meuuier habia renun
ciado ó quíí terminó demasiado tarde sus prepsr#-
livo» 

Al>dfasiguiente Francii vino á Ihmará l apuc-
ía de B ícau, y dice la querida de éste: 

Francia nos C(Wtó que h noche anterior'hobía 
dado citi á Meunirr en la plaza de la República, 
junto ai icOlKiae defiende^ la urna ele<^rel, p ra 
hat̂ lar*(fiB! asuítodel resttforsnt Véry. 

Francis.—Eso es una invención. 
EW«ou.-í4<í da díf eso. Yo miimo te he dicho 

que no temezclases en las'CoSas de Meunier. te-
Rjtendk) cuatro Mfos queaHnentar. Ya te he repe
tido que si ocurría algo ibas á salir muy malpafa-
do ¿te acuerdas? 

Francis—Yo no aé una palabra de todo eso ¿co-

—tengo la espalda hundí la». Como eitaba sudan

do, !e cf'ecí una copí; detpué» no voiví á verle 

hasta últimos de Abril. 

Enfonces, 1* querida se levanta y exclama: 

—Te equivocas; no le hemos vue to á ver haíta 
la noche de la explosión del cuartel Lobeaw. 

Y continuó precipitadsmsnte: 
Eran las dos de ia maftana; yo dormía, cuando 

me deaperíó de repente Mina V04 que decía: «¡Fer
nando, Fernando! ¿Sitá? aquí?» Fernando aa lla
ma mi hambre; todavía no hal^liagado; paro ai 
reconocerla voz era Mennî ^r, le dije q»te pa
sara. 

—¿Usted por aquí, te tarde?- le dije yo. 

—Sí—me respondió,^vengo de Volar el cuaitd 

Lobeau. 

So acostó y durmió como un lirón hasta el ~díá. 

Al levantarse'bajó ala c-He á comprar un perió

dico; coanio subió estaba muy pálido. 

—¡Pues no dan loi periódicos mis sefiss—nos 
dijo,—porque han visto huir á un hombre! jY yo 
que c eia que naáis te habís dado cuenta de mi 
presencis! 

Luego se puso furioso al síbar que la explosíó! 

no había producido má-; que desperfectos raste?ia-

leí. 


